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v ~ - ^ 'acu 
•QLIC llevará supues ta la palabra 

caciquismo, c]ue .no liay persona 

oeiiiidad de juic io c laro y de mo­

ral pcrfccui, q u e al t ener c]ue p o ­

nerla en boca no hayan de l embla r 

si!s labios, y al escuchar la no ha­

yan de fruncir el ceñoV ¿For c[ué 

si a la razón se o p o n e , exirans^u-

lando el D e r e c h o de G e n i e s , -y 

por qué si puL;,na al s e n u m i c n i o 

lio se alza el t r ibuna l de la razón 

)io sorneic a una condena eterna? 

Es acaso que por lradici()n hemos 

iescü,uir suiViendo la barbara car­

pido los incivi les , en el sisólo en 

:iic se proclama la cu l t u r a , y 

uno resultado consii^uienie el 

ja^Taiidccimienio patr io? 

Ya comienza a desper ta r el pue­

blo, y a sus p r imeros des ic l ios 

empieza a v i s lumbrar lo que hasta 

aquí era para él una negru ra . Y 

por este m o t i v o , p o r q u e ya surge 

V ve, porque se hace ca rgo de] 

•.rJiíiibre que tejen mies i ros go -

(i.-rnantes, y po rque c l a r amen te se 

.'iiaiiificsla la trama del e n r e d o , es 

por lo cjue con vergüenza a r ruga 

su rostro, y con honda pena se cn-

iiistccc, al pensar lo difícil C[ue a 

i'tíii España le ha de ser emanc i -

irsc. 

Asentimos con "MI N u e v o R é -

. aien" alguno de sus razonamien-

' \ y nos cotn 'cnce el c[uc con 

respecto al cac iqu ismo nos expone 

diciendo, q u e a q u e l , ' " lo sos t iene 

una cadena que va del G o b i e r n o a 

toJos ios jefes c iv i ' e s , e c o n ó m i -

•;ÜS y militares de todas las pro­

picias, y a lodos los alcaldes de 

> p u e b l o s . " Y luego añade 

••Rota la cadena, el cac iqu i smo 

::nicrc." Y lodos al leer eslo os 

ici^iintarcis ¡y cjuicnes van a ser 

."'.•-que le van a qu i t a r el cascabel 

^aio? ñero es tamos seguros cpie 

tras de esa p r e g u n t a de pos t r ados , 

os ha de suceder la refJexión de 

q u e , no es pos ib le q u e Espaiia 

c o n t i n u é con el cascabel c o l g a d o , 

que a lguien habrá de q u i t á r s e l o 

por fuerza. 

N o será esto por desgracia obra 

de un día; no se e n c u e n t r a n aún 

ios pueblos p reparados para aco­

me te r esta r eden to ra empresa' . Se 

ha de empeza r la obra por aba jo , 

hay q u e cu l t ivar la i n t e l i genc ia 

desde joven , para q u e cuando lle­

g u e a ad.ulta es té labrada , y puedan 

ge rmina r en ella lOwas las semil las 

del p rog re so , todas las doc t r inas 

de la c ienc ia , c]ue tan c s t é r i i m e n t c 

h o y van perd idas por. los cauces 

t}ue desborda la i g n o r a n c i a . 

Os llama la a t enc ión c|ue no ten­

g a m o s Escuelas suf ic ientes , os ex­

traña carezcamos de ferrocarri les 

¡Que h e m o s de t ene r Escuelas ni 

ferrocarr i les , ¡cómo ha de fomentar 

la ag r i cu l tu ra ni la indus t r i a y , 

¡cómo ha de a lcanzar nues t ro co ­

merc io la al tura c]ue debie ra s i , 

¡ todo es to traería por resul tado la 

abo l ic ión de los sumisos y , ¡a los 

g o b e r n a n t e s les c o n v i e n e la i n c u l ­

tura , ¡ temen c]uc el i nd iv iduo se 

d e s p i e r t e , ¡ r ehusande t r a e r á nues­

tro sue lo la r iqueza y , ¡se o p o n d r á n 

a dar cu l tu ra a los corderos, porc[uc 

e n t o n c e s sabrían p e d i r lo s u y o , y 

no dejarían que lo ap remian t e se 

les di latase con i n c u m p l i d a s p r o ­

mesas! 

¿ N o os h ie ren acaso ya los o idos 

de escuchar esos mil o l r ec imien to s 

c|uc jamás veis realizados? ¿¡^0 es-

• tais ha r tos de ver c o m o se o lv idan 

de evi tar lo qiic daña y de l levar 

a efecto lo debido? ¿Pues q u é cjuie-

re decir todo esto';' / O u i é n duda un 

m o m e n t o , cuando un en fe rmo g r i ­

ta, de hace r q u e cor ra un iVIédico 

a curarle'. ' ¡Pobres enfermos q u e 

ignorá i s el d e r e c h o a vuestra vida! 

¡Pobres pueblos q u e morís sin ha­

cer que e l D o c t o r venga a salvaros! 

Mas .no es toda la cu lpa vues t r a , 

está de tal forma c o n s t r u i d o este 

t ing lado , tanta es la fuerza del 

od ioso c a c i q u i s m o , q u e a u n q u e 

muráis f renét icos g r i t a n d o , nad ie 

veréis q u e acuda a p o n e r el reme­

dio a vues t ros males . 

UN NUEVO LIBRO 
Un deber intransferible de amistad, 

impone una obligación a iiiis humildes 
fuerzas, que si con gran trabajo me ha­
rá llevar el peso de mi compromiso, 
también me hace poner en ello mis 
pobres aptitudes todas, solamente que 
allí, en el lugar donde á la critica cor­
responda una frase lógica y erudita, por 
lo menos sabré cubrir su hueco con un 
hondo afecto de admiración sincera, 
más que para el amigo de la infancia, 
para el culto literato, para su obra de 
ihiste pensador. 

Fuá este pueblo el lugar donde pasó 
Antonio Guardiola lo.s mejores años íie 

Sí 

su • vida, y es su nombre todavía ch 
Vélez-Rubio, recordado por muchos; 
conservado por otros con fraternal ca­
riño; unido también a no pocos lugares 
y fechas de l'cliz y grato recuerdo. 

Una oleada de lamentable fatalidad, 
apenas tranqueados los umbrales de la 
adolescencia, lo arrojó de lleno a )a vi­
da, teniendo que partir de este pueblo; 
su pueblo, porque en él dejaba afectos 
imborrables, jirones de su al.ma.Y po­
co a poco, su nombre fué perdiéndose 
en alas del olvido; conservándolo sola­
mente muy pocos, porque a la evoca­
ción de pretéritos e inolvidables hechos 
juveniles, iba junto, inseparablemente 
unido. 

En su tínica mira, rudo y empeñado 
fué su batallar con la vida; mas a tan 
loable decidido empeño, pronto respon­
dieron los ¡aiu'eles de'la victoria; hoy 
ya ocupa el aho y difícil sitialde la re-
puuicion; hoy es contado entre losnie-

. • jores publicisuis; su nombre va escrito 
entre los nombres de glorias literarias. 

, Cuando perdido su recuerdo en el mar 
de la vida, llega casi al olvido el anti­
guo amigo, surge entonces el pensador, 
el literato. _v con aureola de positivo 
porvenir se presenta en el prólogo de 

" P o r los cauces serenos" del ilu.stre 
maestro de letras y filósofo Antonio 
Zozaya; como «un joven de extraordi­
nario merecimiento.» 

.Mas .su formal }' decidida aparición 
en el ¡lustre campo del publicismo, la 
,tuvo no hace dos años, contando ape­
nas la niayor edad, con su hermosa 
novela Los CAÍDOS que tan justos elo­
gios la valieron del glorioso escritor 
Luis Moróte en la crítica que de ella 
hizo pocos días antes de su fallecimien­
to; quizá ei final engendro literario del 
prestigioso cerebro. Y ho}' al presentar 
su segunda novela ¡¡A LA PLAZA!! fü."-
na obra de pluma profunda y l'áen '•' 
nejada, es la coronación del a A';;' 
triunfo, vaticinado por grandes e uii| 
cíales críticos en varias ocasione.s. 

Un hecho bastaría para el elogio de 
¡¡A LA PLAZA!! E S la primer obra dada 
a luz por la nueva «Biblioteca Museo» 
en la que figura una pléyade de firmas 
de lo más. escogido y glorioso de nues­
tra literatura actual. 

Sin el más ligero asomo de afectación 
ni artificio de palabrería, tiene esta no­
vela una de las más preciadas condicio­
nes literarias: la nsturalidad. Con defi­
nido y claro estilo, sabe su autor pre­
sentar con mezcla de dolor e indigna­
ción las llagas y los vicios, no ya tan 
solo que degradan su queridísima Ls-
paña, sino también que la tienen .aln' 
rrojada como diiros ientá:ii¡o-. .;' 
brutccimieiito \ la ignoi'ancia ••.. 
preciable; como círculo ele hierro .. 
aprisiona y se opone a ia marcha triuii-
fa¡ del progreso, de la ciencia, de la 
industria,,de las artes.. . 

Es esta obra, la presentación clara y 
escueta «del paragón entre la vida de 
ún pensador, de un poeta, y la de un 
torero, la de un matr.dor v martirizador 
de pobres bestias» como él dice en su 
proemio. 

Con magisii-al habilidad, va presen­
tando los personajes como croquis psi­
cológico, cincelándolos paulatinamente, 
hasta hacernos ver sus destinos, ¡ran 
opuestos! V sLLs almas, con la realidad de 
lo palpable. Aquel pobre poeta que 
muere tísico en plena vida, que lo he­
mos visto en :an tenaz como inlriir 
fera batalla p ;r la conqiusia ti; ! '; 
relés en «la ciudad de niáriv, >. . , 
vuelve al seno cariñoso y apacdilcJe , 
familia, enfermo el cuerpo por las abs-
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